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EXPOSICION 

_. -+--

MI breve actuetdón, como Sena-
. dor de la República, en la pre-

sente Legislatura, acaba de dar· lugar a tan 
acalorados debates y de tal modo se ha re­
flr.jado la excitación de los ánimos desde la 
tribnna parlamentaria hasta en las colum­
nas de la prensa periódica, que al retirarme 
hoy prematuramente del Congreso, en be­
neficio de mi salud v vuelto al sereno am­
biente de la vida prÍvada, he reunido mis 
apuntes, he repasado una por una mis 
palabras en la Cámara, he reabierto ol. es­
tudio do rnis propósitos por ver de encon­
trar álgo que pudiera yo mismo reprochar­
me, después de maduro examen, y sólo he 
sen ti do la satisfacción df~ haber procedido 
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COI1 entera lealtad y aJtiYa independencia 
en la defensa de los intereses públicos. 

Y pues que el reGhazo a mis indic<H~ÍO·· 
nes para sa.lvm' en lo posible a la Naeiú11 
de sn actnal postración económica ha sido 
tan precipitado y ruidoso, como abrumado· 
ra la mayoría que las hizo fracasar, creo 
que debo una sincera exposición a mis 
eonciudadano:s p~ua que se fonuen juiGio 
cabal de una enestión qne apenas quizú 
pudieron entrevm·, a través de boJTaseosas 
eon trover;-;ias y rle defeGtnos<:ls informacio­
nes telegrftfka.s; y tal es lo qnovoy a hacer 
en estas páginas q ne lanzo a la luz pública, 
sin pretensiones de suficiencia. magi...,tral, 
pero sí como un bt·ote E~xpontáneo de sin­
ceridad y buena fe. 

Séame permitido reconlar a cuantos 
me <;onocen, qne, desde mi más temprana 
edad, me (~onclnjo la ~uerte al estudio y a 
la 1wáetiea diaria de las operaciones tinc-m­
cieras, a las cuales he consagrado mi mc-t­
-yor actividad durante mnchos años y sigo 
:-1ún (leclieándóles todR mi Rtención. con la 
-perseverancia. que torlos pneclen :vel', Rl 
frente ele vneins i11stitnGiones ele crédito, 
cuyos accioniRtas eonfían en la capacidad 
gne me ha <lado la experiencia. Digo ésto, 
no por una vana e impropia recomenda­
ción de mis aptitudes, sino pa.ra expliear o 
autorizar mi intervención, desde la mli'n 1 
legisla ti va, en los aetnales problemas fi­
naneie.ros. del Esta do. 

Mis proyedos. largnmente estndiaclos, 
lio podían sm·, pües; la obea desacm'ta(la 
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del empu·1smo, sino el rPsultado de una 
labm· atenta y prolija en la e!Sfera de rn i 
adi vi dad peofesional; y esa labor, es fuerza 
que lo diga, 1io merecía la ligereza y hasta 
la violencia con que fueea deprimida y 
rec;hazada. 

Ann recuerdo que se me llamó por la 
prensa eguista: pero no ~wauo de c:om pren­
der, por mucho que analizo mis actos, en 
qué pnclo eonsi~ti t' ese egoísmo. Con mu­
cha frecueneia he compartido mi tiempo 
y mis quehaeeres entre mis cleberes perso­
nales y el servieio público, sin que a éste 
último me haya llevado jamás un interés 
extraño al patriotismo. Y en el caso más 
1'(·\<;ien te qne motiva estas Jíneas, como 
8enadlll' po1· el Guayas, y tratándose de 
cuestiones bancarias, ni SÜ]UÍei'a puede 
dr,eirse qne llevé a la Cámara la palabt·a. 
intel'esada de Gerente de ·Baneo, pues las 
instituciones que yo manejo, eomo t.o(los 
saben, son de un earácter absolutarnente 
extl'añn a los puntos debatidos en el cena­
do; dtl suerte que el egoísmo que se me 
atribuye, o sea interés propio, no tuvo 
j<1más razón de sel', ni ann visto con los 
ojos de'h;, más e~c;rutadora suspicacia. 

Vamos ahora a estudiar lo qne fué 
pie(h·a, de eseándalo, en la Cámam del Se­
nado; es deei'r, el proyedo mío panl nm·­
malizar la eirenlación de la moneda naeio­
nal y el cm·~o de los ca m IJios soiJro el 
extranjero. 
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* * 

. DicHo p1·oyecto contenía en síntesis 
las sig·Llientes proposiciones: 

1. 0 -El pl'jrnern de Mm·zo de 191'7 qtw­
clará insubsi~tente el Decreto Legislativ(l 
de 30 fle Agosto de 1H14 sobre inconverti­
bilidnd de los !Jilletes ele Barco. 

2. o_ Se pmhibe a los Bancos emitj¡· 
billetes ele uno y dos sucr·es, y los que estu­
vieren en actual circulación serán reeogi­
dos y canjeados por metálico desde la 
JH'otYmlgación <lel,p1·esen te decreto. 

3. 0 -El Poder Ejecutivo, previo (licta­
men del Consejo de Estado, autorizará la 
importación y export::-tdón de la moneda 
de oro y· plata., según 1o exijan las necesi­
{hHlt~s de la uircnlación y Jos eambios. 

4."'-La Socieflad ~de Agricultore8 del 
Ecuallor,·domiei!iarla en Guayaquil, como 
institución creada por el Estado, venderá 
sus letras al comercio nac:innal a un tipo 
de cambio que no sea mHyor dl'll precio que 
tenga el oro en léts pht7.::JH extranjeras, más 
los gastos de renwsa, segnro y comisión. 

Hasta Hquí los puntos contenidos en 
mi proyecto de decreto, que puedo ampliar 
y docilment<F, como voy a hacerlo, para 
(lemostrar que mis· indicaciones estaban 
abso1ntamente inspiradas en la con venien­
cra-nacional y satisfacían a nna imperiosa 
neeesidacl económic~a ele la época pr.esente. 

Sostengo y sostendré sien1pre que el 
Decreto Legislativo de BO de Agosto de 
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pln::r,as Pxtnmji-'rils, má.s los gastos de re~ 
mesa, segur·o y eomisión.n 

A 1•sto se rne a t'gnyó que la Soeinda<l 
Nacional de Agricultores era (1u ot·ig-mt 
particular y que, por lo tanto, no había (b 
recho para la int.ervenGión otieial UII st1s 
operaciones, 

Y oí la lectura (lo un L<~kg-rmna en quu· 
se contenían tales ¿lfiJ'Iltaeiones, que no 
pude contenerme y elijo estas p;tlabrns, qtw 
copio htf\t'ahllilente del aet.a ot·iginal: 

· · "El telPgrama qtw su ncabH d1.~ h·m' no 
quiero ni por un m onwnto i lll <1!2,' i Jli tl'lll<~ 
que contiene una expotiil~i.<Ín dl~ ntaln f<·; 
pero sí w-;egm·o qnu 1~sa (\X ¡»o~il~i611 o:-;tú 
plagada de ert·o¡·es, y voy a l"'ob:JI'Io: 

"Que esa Soeieclad ~~H pa1·Lil~ltl: 11'1 '1.1odo 
lo contrario, Sr. Pr<~siden tu. 1 ja Aso<·.i;wi(>n 
fle Agricultores es d<' ot·igl\11 ofiei;d pol'(lllU 
fué ereada, siq uient sea i tHI i l'odn nwn Lu, 
por ún cleereto legislativo dcd O>rtgr·<·so du 
HH2; y digo indireehtmentu, ]>(ll'lJllU p:Ha 
asegnnn' su existencia, se imp!Lc;o t~ll ol du­
Cl'eto a qne me refiero l~t contri lnt<~iún fOI'­
zmm de nn suere por cada quintal do cacao 
a. los product.Jres de este m·tímtlo; contri­
bución que debe ingl'esar a la Caja de la 
Sociedad. · 

'·Otro enor que contiene la exposi­
ción leída es el de que, en mi proyecto, 
se obliga a la Asoóiaeióu a veudel' sus 
letras al 100%.1, Pido al sefíot· Presidente 
que Re sirva ürdennr la lectura clel artícu­
lo 4" del proyecto.-Se lee-qué quiere 
decir ésto? Lo que en esto a1·tknlo se 
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trata de e\'ital' os el escandaloso almso q111\ 

se conwte; porque, mientnts hoy, pot· 
ejemplo, vende sn~ lett·as la Asoeiatiútt 
a nn Banco al 9G%, al día siguiente <lso 
Banco las vemle al 12fi%, es clecit• que, 011 

nn día se nota la diferencia de treinta 
puntos''. . 

"No es esté lin escándalo?n 
Los Poderes Públicos. sefí.or Pt'esiden" 

te, están ouligados a impedir. esta das(\ 
de abusos, y a eso tiende el artículo 4" (h\1 
Proyecto que la Comisión impugna. No 
es que se· quiere obligar a la Asodaeión a 
vender sus letras,a la pa1·, .nó, señor, por·· 
que es cosa muy distinta tleeir que se han 
de vender letras al 100% a de<;ir que St~ 
venclerán a un tipo de cambio que no sea 
lnayor del precio que tenga el oro en los 

· mereados extranje1·os, más los ·gastos do 
remesa, segui·o y comisión". 

El públieo sabe que no fní oído en mis 
razonamientos y que triunfaron mis im­
pugnadoees; pero no ha habido q n ién me 
pruebe todavía (~uál es la con venieneia 
naeional que restilta de que el comercio 
importadorpagne un precio fabuloso por 
las letras sobee el extranjeeo cnanclo exis· 
te en el país una institueión protegida 
por el Estado qúe las vende baratísimas, 
pero sólo a pocl~:wosos y exclusivos clientes. 

(~uiénes ganan en esta sing·nlar ope­
ración~-Los Ba:ncos. --Qnién pieecle y se 
arruina?- El pueblo consnrni<lot· que reci­
be del comerciante lo::-; artículos que nece· 
sita con un recargo T>roporcional al valor 
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de las letras qne compró en los Bancos 
para pagar la ünportación. Así es como 
todos se quejan en este desgraeiR<1o }Jaís 
fle la ereciente earebtía <lelmmcado, atri­
lmi<Ja a la confla.gración europea; rnas, si 
::-;e .mira un poco e.n la for1na de los proce­
dimientos, se hallará~qne el conflicto oxte­
hor 1-;¡ada tiene qtle ver en este caso con el 
profundo malestar. qüe nos aqueja, puesto 
quo se descubre la eausa aquí mismo y 
la tenemos á la vista: 
. Por otJ'a ·p,ci,i,te, si el Gobierno eró(> la 

Asociaeión de Agri<~ultme':l y le permitió la 
Pxa.cd6n qne ésta ejerce sobre los prodne­
tores, ·eon fines <le utilidad pública, lo justo 
serÍLl vroseguir la obta encaminarla a esos 
mismos fines y regular los procedimientos 
de esa sociedad para que a su ve,r, alivie la 
situación casi desesperada del comercio y 
la del pueblo, con la 9ferta de sus letras a 
tipo nioderado. 

Esto me pareee ]o justo, y eou ello 
p¡-uého una vez más qne yo no tengo par­
cinlidacl por. uingún Banco, pues trátese 
del qne se tratare,.siempre me ha pm·<~eiclo 
irritante la ineonsiderada interveneiún ele 
éstos en las oscila(jiones el el efl m bio·, a tt·1w­
quc do. \30~1\rertirlo en la gmn Lase ele sus 
n t.ilida<1es pese a los más ca ros in te reses 
de la nac~ión. 
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* * * 

EN resumen, se me ha negado todo 
lo que yo creí conveniente y necesario p:k 
ra mejorar la situación económica dol 
país, sin medüu· siquiera una verdadera. y 
razonada discusión para ilustrar debida­
mente la materia; pero. en cambio no hn 
visto surgir ninguna otra medida qnn 
aventaje y corrija a las mías. Todo queda 
eorno está, e8 decir, en plena vía de irregu­
laridades, de trastornos, de inquietucloH 
y de cnnflictos'para el porvenir, lo cual, a 
mi modq de ver, en nada autoriza ni ro­
enmienda la labor de los llamados a vela.r 
por los destitios de la Patria. 

El único arg·umento, mil veces retor­
c:ido, que se ha opuesto a mis indicaciones 
ha siclo siempre éste: cuidar el oro, que no 
salga el oro, teq.erlo bien gum:daclo para 

. que no se escape una sola part1cnla; y lo 
cierto, lo claro, lo Evidente es que con todo 
nuestro oro en telTaf1o y custodiado por el 
dragón del absurdo, nos estamos yendo al 
al>it>mo. 

Mientras tanto yo tengo la const.cmeia 
de que hay aquí mismo oferta ele oro para 
Jos Bancos que lo necesiten, sin liinitación 
de cantidades, y en condiciones tales qne 
equivaldría a importarlo con sólo uno y 
medio por ciento de gastos. Y b~\staría 

una opeeación, IR más obvia. desde luego, 
para Yolver en el día al camino legal, eon· 
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1914 sobre in con vel't,ibilidacl de los billetes 
de banco, fué un otTm' <le cñlenlo, exm1s::ulo 
tal vez ante. d repentino estallido (}¡:~ la 
conflageación eut·opea, que vino a transtm·­
nae súbitamente la marcha normal de los 
úegocios en todo 1-\l rnnnrlo fina.nciero; pero 
pe1·sistir en 'el error, en época más sen>.nn 
como la qne ha seguido después, y n1antt'­
ner en vigor una ley que fué y sigue siendo 
.el más gea ve daño hecho al país en sus 
valiosos interese:-;, es verdaderamente inex­
plicable. 

Yo sé que el pánico mundial en pre­
sencia del inesperado \rórtice que abría el 
conflicto europeo para el hundimiento del 
eré<lito, hizo que numerosos países, de los 
rnás amenazados en su vi<la eeonúmie:t, 
<:tdoptamn medidas extraordinarias o ex­
cepcionales pat'a, conjurar o atenuat' nna 
crisis posible e in mtxliatG; mas, no obstanL<~ 
la ofuscaeión •lel momouto y la noei6n <lo 
un peligro cuya magnitud no L'l.'a posil>ln 
calcular, las medidas adoptada.s ap;IJ'w~io­
ron sünnpre dentro de cie1'La JH'Udf'llLn 
relatividad r:m cuanto a moJ•atol'iafi .Y. ftw­
J'on modificándose, como recm·sos tt·<msito­
rios que et·an, a medida que pnrlo voJ·so 
más claro en la anormal situación y (~Oit­
ciliar mejor los intereses eompro1netidos. 

Sólo aquí. repito, el dese~~perado al·hi­
trio que inspieó el Deel'et') de incon vel't;ihi­
lidad ele los billetl:\S, sigue en vigencia 
indefinida y al>t·umadora, sin que se ]moda, 
hablar de su det'ogaeión, como necesidad 
públiea inmediata, porque ,se alza un coro 
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de protestas qne )p, eorta n a r.uaJ(]UÜ-Jra ( ·1 
aliento y )e malean el más sano prop6sit.11. 

Pare-·e pü_es, que mientras no de~ap:1. 
rezca el últitl1o vestigio éle la guerra enr·o 
pea, según· eleriterio qlie predomina enh'tl 
los · legisladm·es, ol país debe estar asid(l 
al decl'eto de 30 de Agosto (;omo a nna t:1 · 
bla de salvm;ión, Rin qne valgapara nada 
la consideración de (]Ue nos estarnos Jan .. 
zanclo locamente R la más segura y espan 
tosa eatástrofe. 

Me att·evo a afirmar que la conftngt'<l­
eión europea no hubiera tenido pa1'a el 
Ecuador las peligrosas proyeeeiones quo 
han sen ti do otros países, por las ci rcn i1H" 

tancin.s pat·ticulat·ísimas que nos favoro­
cían; y digo tambi.én que si hoy (~xü;te aqu1 
profundo malestar económi<.:o, déhese a 
deplorables errores cometidos en la geren­
cia de los negocios, públicos. Esta es la 
verdad. 

Sepan todos cuantos recorran esta!-\ 
pág·inas-ya que debo probar i11is ClS<~vera-· 
<:iones--que al estallnr el conflicto exte1·ior, 
había por suerte en el país la cmltidad de 
oro metálico suficiente para enbrir ·.con: 
creces los vaeíos qne dejara el súbito trans~ 
torno de las operaeiones comerciales, tanto 
en la caja fiscal como en las de las institu­
ciones de crédito nacionales. Las reservas 
en oro del Banco del Ecuador eran. cormi­
derables; y la actitud de este Da neo, desde. 
el momento en que lleg6 a nosotros la noti­
cia de la gnpJ·ra, no fné ntl'<l, previendo lo 
que sucedería después, qne acudir con sut¡ 
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evitar qnf:J 1:-'l. lmena mnneíla se retil't', per­
forání1ola o defnrmál1<1ola .. 

Bien es verdml que hastHJ'Íél el (]eereto 
fle eonversión para que vuelvan a ingre­
sar en el torrente de la eireul~H~ión nomel'­
eiclllos Gandales en plata qne están encm·, 
peta1los; 1wro. con todo, i-iostengo que :v<lle 
mucho más, por razones obviaR que están 
al alcance de to(los y en previsión de In 
que pudiera depararnos el futuro, que h1s 
el~ses pobres de la soeie<1ar1, las que nume­
j<'ln eseasoR recursos, lo:-:; tengan en mone­
da metálü;a. 

· Mas tampoeo esta medida ha merecido 
la grncia de mis eolegas del Senado; y como 
no ha sido propuesta ninguna otra mejor, 
cada vez eomprenclo menos cómo es que al 
imís le con viene el que los billetes de Bnn­
co no sean canjeaílos ni en ()l'O ni en pla­
ta, poniéndonos :1 veees en el caso innndito 
de tener que apelae hasta al cartón pa1·a 
improvisar moneda fraecionaria en form<~ 
de boh~tos. · · 

. .:!~ 

~; ... ~; 

EL art.knló tei'cem deL proyeeto re­
chazado, dice:. "El Poder Ejeeutivo, previo 
clictameu del Cou::;ejo de Estado, autoriza-, 
rá la importación y exportación ele la Ino­
neda de ot·o y plata, según lo exijan las, 
necesidades de la circnlación y los cúm­
bios'!. 
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Creo qne ninguna objeción razonablo 
se podría hacer a este artículo; pues pol' lo 
i11i:-;mo qne eRktmos vi viendo en n na époea 
anormal, debida a los acontecimic-mtos ex­
tnwrdinarios que se desarrollan en Em·o­
pa, y qne iuftnyen más ó meno~ clit·ecta­
mente en todo orden ele intereses, conviem~ 
quA el Ejecutivo pueda adoptar medidas in· 
tnediatas pm·a regular las condiciones eco­
n6mieas del país. La experiencia aeaba 
de probarnos enán urgente e indispensa­
ble hét f:liclo en estos últimos tiempos la im­
portación de moneda de plata para reme­
diar a medias la situaeión que queda des­
erita en los párrafos precedentes; y puesto 
que el oro y la plata no son otra co::-;a q LW 

Birnples mercancías destinada::; a proveet· 
las neeesidfldes del comercio, cómprense ó 
véndanse t'll el momento oportnno ::;egún 
lo requieran las conveniencias nacionales, 
vi~tas de cerca poi' el Poder más inmedia­
to a los destinos públicos. 

* * * 

Y llego, finalmente, al artíenlo cnat·­
to del proyecto, que el ice así: "La Asocia­
ción de Agricultores del Ecnadol', domici­
liada en Unayaqnil, como institución crea­
da por el E::-;taclo, venderá sus letras al co· 
me1·cio nacional a un tipo de camlrio que 
no sea mayor del que tenga d om en las 
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virtiendo el billete en oro y restnbleci<·n<lo 
la nm·malidad de los negocios. 

Qué fa.lta pues para salvm· a ln N;r­
eión de la mi.seria?-Solo voluntérd. 

Yo he qum·ido poner mi grauo de nrn­
a en esta obm inaplazable de benc·lkio 

1 úblico, y me han cortado el camino eort 
b sto adusto .y frase aira.da. Vuélvomn 
pr es <..lm;cepcionado, pero no nbaticlo, al 
eír •tllo de mis ocupauionos partieulares y 
trai 'O a mis conciudadanos la prueba do 
mis sfuerzos por el bienestar de la patda; 
esfue os estériles en sus resultados, pero 
que 1 e permiten decir estas palabras de 

. grat· resonancia en mi conr.;iencia: he 
cum¡liclo con mi deber. 

jlullo .!lluroano .YlguirrQ, 

.Guc'tJjaq~tü, f2'7 ele 8eUemln·e de llJ 1 u. 
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